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Hay libros que no parecen escritos
para que la gente aprenda,

sino para que se enteren de que
el autor ha aprendido algo

Goethe

“DESDE EL MES ENTRANTE EMPEZARÁ Á PUBLICARSE en esta capital, bajo
este titulo, un periódico, cuyo objeto principal será la historia del
Estado, desde su conquista hasta la época presente, su geografía,
su estadística y cuantas otras noticias puedan de alguna manera dar
á conocer esta parte tan importante de nuestra República. El estado
de adelantamiento y de progreso en que se encuentra Nuevo León
y Coahuila reclamaba ya imperiosamente el establecimiento de un
periódico científico, y creemos que ‘La Revista’ llenará esa exigencia
de la ilustración del Estado, porque se propone también dedicar un
lugar de sus columnas á las artes y á la agricultura, sin descuidar de
amenizar su lectura con selectos trozos de la mejor literatura. Le
deseamos una buena acogida, y esperamos que nuestros

Santiago Vidaurri: Precursor de la
historia regional. La revista de Nuevo

León y Coahuila 1863-1864 *

J. Jesús Ávila Ávila **

** Historiador. Investigador en el Archivo Histórico del Estado de Nuevo León.
* Este título forma parte de la obra “Le decían ‘El Viejo Cíbolo’. Santiago Vidaurri

(1809-1867): Construyendo desde Monterrey un liderazgo regional” en coautoría con Leticia
Martínez Cárdenas y César Morado Macías (en prensa).
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conciudadanos comprenderán su importancia y favorecerán la
empresa”.1

A partir de 1848, la derrota ante los Estados Unidos y la firma del
Tratado de Guadalupe el 2 de febrero, trajo consigo la modificación de
los confines fronterizos y en ese contexto se configuró una nueva realidad
geopolítica delimitada en su geografía, su economía, su demografía, su
cultura, su historia y sus vínculos familiares.2

Durante la ocupación norteamericana entre 1846 y 1848, a nivel
regional en los fronterizos se hicieron evidentes las ventajas que
ofrecía el libre comercio; reorientándose los circuitos mercantiles
cada vez más al norte y menos hacia el centro de México.

Este proceso colocó a Monterrey en el epicentro del desarrollo
económico del noreste. Un cronista de ese periodo, José Sotero
Noriega, describió a la ciudad de Monterrey en 1856 así:

[...] la verdadera época de su desarrollo y prosperidad ha datado de
la del tratado de paz celebrado con los Estados Unidos en 1848;
desde entonces, aproximada la línea divisoria con aquella nación,
Monterrey ha sido el centro del gran comercio de los estados
mexicanos del interior con el país vecino. Esta circunstancia, unida a
las leyes francas y liberales que en toda materia se ha dado al estado
de Nuevo León, han atraído a su capital una gran población extranjera
y nacional, duplicándose en menos de ocho años el número de
habitantes de la ciudad: su riqueza ha aumentado en mayor
proporción, y los muchos edificios de sillería construidos y en
construcción, serían el mejor testimonio de ello cuando no lo fuese
el activo movimiento mercantil, la abundancia de negociaciones,
almacenes y tiendas de primer orden que se han establecido allí [...]3

1Archivo General del Estado de Nuevo León (en adelante AGENL). Boletín Oficial,
Núm. 68, 4 de octubre de 1863 en Edgar Iván Espinosa Martínez. “La construcción de lo
‘nacional’ desde las regiones. La Revista de Nuevo León y Coahuila, 1863-64”, en Vetas, Revista
del Colegio de San Luís, enero-julio del 2009, Núm. 30, Año X, pp. 103-120.

2 Manuel Ceballos Ramírez. La conformación del Noreste histórico mexicano: larga duración,
identidad y geopolítica, “Secuencia” Núm. 65, mayo-agosto 2006, p. 1.

3 José Sotero Noriega. Monterrey en 1856 en Alfonso Rangel Guerra, compilación,
prólogo y notas, Una Ciudad Para Vivir. Variaciones sobre un mismo tema. México, Gobierno
del Estado de Nuevo León, 1991, pp. 67-68.

11

En el noreste, el personaje que mejor interpretó y encabezó la
defensa del libre comercio y la causa liberal fue Santiago Vidaurri.
Durante su administración surgió un periodismo que hizo suya la
revolución liberal entre 1855 y 1864; en particular los rotativos
locales de la época se convirtieron, de algún modo, en voceros del
gobierno vidaurrista. Uno de sus rasgos más sobresalientes fue el
apoyo cabal a su proyecto liberal y su clamor permanente de respeto
a las autonomías estatales; dejando clara una postura irreductible
por construir una república con acentuado carácter federal.4

Se publicaron varios rotativos de carácter semioficial. Por lo
regular quienes escribían o se hacían responsables de las ediciones
eran personajes vinculados políticamente con el gobierno estatal;
entre otros Jesús Garza González, Trinidad de la Garza y Melo,
Ignacio Galindo, Manuel Z. Gómez, Simón de la Garza y Melo,
Pedro Dionisio Garza y Garza, Manuel García Rejón.5

Pero también el vidaurrismo impactó favorablemente en
periódicos conservadores de la capital de la República: en una
editorial intitulada el Colegio Civil de Monterrey, el autor Jesús María
Roa Bárcena,6 se congratuló por el establecimiento de esta institución
educativa. Bárcena señaló que mientras en las entidades del país se
debatían en la demagogia turbulenta, consumiendo sus elementos de riqueza,
de paz y de felicidad social, el estado de Nuevo León y Coahuila poseía
un Colegio al nivel de los de la ciudad de México, que producía

4 Mario Cerutti. Poder Regional, Gobierno Central y Periodismo liberal en México en los años
de la Reforma en Humanitas Anuario del Centro de Estudios Humanísticos, Universidad
Autónoma de Nuevo León, 1990, pp. 230-231.

5 Ibid., p. 230.
6 José María Roa Bárcena. Nació en Xalapa, Veracruz, el 3 de septiembre de 1827.

Miembro de la Academia Mexicana de la Lengua. Figura prominente del partido
conservador; partidario del II Imperio aunque se distanció políticamente del emperador
Maximiliano por el liberalismo de éste y se negó a colaborar en su administración. Al
triunfo de la República, estuvo dos años en prisión. La prensa liberal abogó por él en
reconocimiento a su honradez y convicciones políticas y recuperó su libertad. Fue
historiador, novelista, periodista y poeta. Entre sus obras destaca Recuerdos de la invasión
norteamericana (1846-1848) por un joven de entonces impreso en 1883. Murió en la ciudad de
México, el 21 de septiembre de 1908 en: http://es.wikipedia.org.

J. Jesús Ávila Ávila
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frutos de ciencia y moralidad en una sociedad que se mantenía unida,
saludable en sus ideas, con vigor para la obtención del progreso, y
destinada a desempeñar un rol de trascendencia en la reconstitución
del país; todo ello, gracias al sostén, empeño y protección del
gobernador Santiago Vidaurri. En el Colegio Civil –señaló el editor–
existía un fondo de enseñanza poco común, para un estado donde
regían las leyes de Reforma. Bárcena, además saludó la publicación
de la nueva Revista Literaria como denominó a la Revista de Nuevo
León y Coahuila.7

Entre los órganos oficiales, aunque fueron publicados con
distintas denominaciones durante el período de 1855 a 1864,
apareció El Restaurador de la Libertad (del lunes 28 de mayo de 1855
al domingo 26 de septiembre de 1858); Boletín Extraordinario (del
martes 26 de junio al martes 24 de julio de 1855); Boletín Oficial (del
29 de julio de 1855 a octubre de 1859); La Voz de la Frontera (de
octubre de 1859 al 4 de abril de 1860); El Restaurador (del jueves 12
de abril al jueves 28 de junio de 1860); Boletín Oficial (del viernes 6
de julio de 1860 al domingo 20 de marzo de 1864).8

Otra de las publicaciones del período comentado fue El
Termómetro de Nuevo León y Coahuila, periódico que se definió de
carácter constitucionalista y fue impreso con una viñeta al centro

7 La Sociedad. Periódico Político y Literario, México, 1 de diciembre de 1863, Tomo 1,
Núm. 166 en Colección Digital: Raúl Martínez Salazar (en adelante CDRMS).

8 Erasmo E. Torres López. El Periódico Oficial de Nuevo León. Un periódico con 175 años
de vida. Su origen y sus cambios de nombre. Una contribución al estudio del vocero gubernamental y
del periodismo nuevoleonés. Monterrey, N. L., AGENL, 2001, pp. 33-39 y Ricardo Covarrubias.
Los Ciento Treinta Años de la Vida Periodística de Nuevo León, 1826-1955, véase: El Porvenir,
martes 31 de enero de 1956 en CDRMS. Indudablemente, de los fondos documentales
que preserva el AGENL, uno de los más valiosos es el Periódico Oficial, donde se
resguarda la colección casi íntegra. Isidro Vizcaya Canales, escribió que en esta fuente
encontraremos incontables referencias y testimonios sobre [...] el problema de Texas [...], la
guerra con los Estados Unidos, la revolución de Ayutla y la guerra de Reforma [...] la intervención
francesa y el Segundo Imperio [...] En la recreación de la historia, tanto regional como nacional, el
Periódico Oficial constituye una fuente de primera importancia [...] en Isidro Vizcaya Canales, El
Periódico Oficial del Gobierno de Nuevo León en el siglo XIX, Humanitas; Anuario del Centro
de Estudios Humanísticos de la Universidad de Nuevo León, Monterrey, 1968, pp. 405-
415.
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superior representando un águila con alas extendidas. Contenía una
serie de artículos polémicos sobre la creación de la República de la
Sierra Madre. Su existencia fue del 27 de febrero al 24 de abril de
1861. Se editaron nueve números los miércoles de cada semana en
la imprenta de Antonio Mier y la dirección de Albino Sarabia.9

En El Termómetro desde la editorial que inauguró su aparición, se
reflexionó sobre los propósitos que animaron su exposición pública:

Después de tres años de guerra entre ciudadanos de una misma
patria [...] en que tantos hombres murieron o han sido mutilados,
defendiendo en la libertad la civilización del siglo [...] Nuevo León y
Coahuila, tan lejanos de la capital de la República [...] todos saben el
participio que tomó en la Revolución por cuyo triunfo prodigó su
sangre, sus bienes y aún comprometió su porvenir [...] Mantener
viva, fortalecer esa esperanza, aumentar su fe en el destino de la
República, es la tarea que nos imponemos al establecer este periódico
[...] Nuestra publicación[...] relatará los hechos como [son] y los
lectores [...] conocerán como por un termómetro, el estado de la
atmósfera política, siendo ellos los censores y los jueces [...] Por esto
renunciamos a la censura [...] para que el criterio común ejerza su
oficio [...] en completa libertad [...].10

Al conflicto que se aludió en la editorial fue a la Guerra de
Reforma que se prolongó de enero de 1858 a diciembre de 1860,
donde los liberales y los conservadores contendieron en una lucha
fratricida.11

9Capilla Alfonsina Biblioteca Universitaria: Fondo Nuevo León (en adelante CABU:
FNL) y Héctor González. Siglo y medio de Cultura Nuevoleonesa, p. 167.

10 El Termómetro, Monterrey, febrero 27 de 1861, Núm. 1, Tomo I (publicación semanal,
cada miércoles) en CABU: FNL.

11 Durante este período se profundizaron radicalmente las reformas liberales iniciadas
con el Plan de Ayutla el 1 de marzo de 1854: entre otras la nacionalización de los bienes
eclesiásticos, la extinción de las órdenes monásticas, el matrimonio civil, los juzgados
para el registro de nacimientos, bodas y muertes, la secularización de los panteones y la
libertad de cultos y separación Iglesia y Estado. Véase: Andrés Lira, IX. La consolidación
nacional (1853-1887), pp. 190-194 en Gisela Von Woheser, coord. Historia de México,
México: FCE, SEP, Academia Mexicana de la Historia, 2010.

J. Jesús Ávila Ávila
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Núm. 166 en Colección Digital: Raúl Martínez Salazar (en adelante CDRMS).

8 Erasmo E. Torres López. El Periódico Oficial de Nuevo León. Un periódico con 175 años
de vida. Su origen y sus cambios de nombre. Una contribución al estudio del vocero gubernamental y
del periodismo nuevoleonés. Monterrey, N. L., AGENL, 2001, pp. 33-39 y Ricardo Covarrubias.
Los Ciento Treinta Años de la Vida Periodística de Nuevo León, 1826-1955, véase: El Porvenir,
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Periódico Oficial del Gobierno de Nuevo León en el siglo XIX, Humanitas; Anuario del Centro
de Estudios Humanísticos de la Universidad de Nuevo León, Monterrey, 1968, pp. 405-
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sangre, sus bienes y aún comprometió su porvenir [...] Mantener
viva, fortalecer esa esperanza, aumentar su fe en el destino de la
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9Capilla Alfonsina Biblioteca Universitaria: Fondo Nuevo León (en adelante CABU:
FNL) y Héctor González. Siglo y medio de Cultura Nuevoleonesa, p. 167.

10 El Termómetro, Monterrey, febrero 27 de 1861, Núm. 1, Tomo I (publicación semanal,
cada miércoles) en CABU: FNL.

11 Durante este período se profundizaron radicalmente las reformas liberales iniciadas
con el Plan de Ayutla el 1 de marzo de 1854: entre otras la nacionalización de los bienes
eclesiásticos, la extinción de las órdenes monásticas, el matrimonio civil, los juzgados
para el registro de nacimientos, bodas y muertes, la secularización de los panteones y la
libertad de cultos y separación Iglesia y Estado. Véase: Andrés Lira, IX. La consolidación
nacional (1853-1887), pp. 190-194 en Gisela Von Woheser, coord. Historia de México,
México: FCE, SEP, Academia Mexicana de la Historia, 2010.
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Esta Guerra, por el encono homicida con que se libró en la
geografía del país, adquirió el carácter de –como lo interpretó Enrique
Krauze– una guerra casi religiosa.12

La editorial citada, la firmó como responsable Ignacio Galindo13

que ofrecía además un espacio en sus páginas para la difusión de las
ciencias y la bella literatura.

En el mismo ejemplar inicial de este periódico se insertó un
artículo publicado en el Alcance al Núm. 25 del Progresista de
Matamoros, Tamaulipas, correspondiente al 18 de febrero de 1861
que contenía una carta relativa a la separación de los estados de
Nuevo León,  Coahuila y Tamaulipas  para formar con Texas la
República de la Sierra Madre.

Esta misiva había sido impresa en el Southern Intelligencer de Austin,
Texas, en su numeral 20 del 23 de enero de 1861. Los editores de
El Termómetro no dudaron en calificar la carta de apócrifa y exaltar
la naturaleza y el nacionalismo de los pueblos del septentrión oriental
mexicano; se pronunciaron en defensa de Santiago Vidaurri.

Al respecto, en esta obra, uno de sus coautores se ocupa de
abordar el tema sobre la República de la Sierra Madre;  asunto con
el que recurrentemente los adversarios y enemigos políticos de
Vidaurri trataron de descalificarlo, acusándolo de anexionista.

Sobre este asunto el Caudillo del Norte escribió desde Monterrey,
el 28 de febrero de 1861, al editor del Southern Intelligencer, de Austin,
Texas, que el documento donde se aludía a la creación de la República
de la Sierra Madre como un proyecto de su responsabilidad, carecía
de sustento. Precisó que, como gobernador de un estado fronterizo,

12 Enrique Krauze, Siglo de Caudillos. Biografía Política de México (1810-1910),
Tusquets Editores. México, 1995, p. 19.

13 Ignacio Galindo, nació en Morelos, Coahuila. Estudió en el Seminario de
Monterrey, fue teniente de la Compañía de Granaderos de la Guardia Nacional en
1852 y obtuvo el grado de coronel en la Guerra de Reforma (1858-1860). Santiago
Vidaurri, gracias a su dominio pleno del idioma inglés, lo designó agente para la
compra de armamento en los Estados Unidos. Escribió en el Periódico Oficial, en El
Horario, la Revista, El Termómetro y otras publicaciones. Fue catedrático de la Escuela
de Jurisprudencia. Murió en Monterrey, el 2 de febrero de 1894 en Luís Alberto
García, Guerra y Frontera. El Ejército del Norte entre 1855 y 1858, p. 103.
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asumiría con celo la defensa de la independencia nacional
comprometido con la seguridad de la frontera y con la inquebrantable
unidad de la República Mexicana.14

Cabe puntualizar que  Vidaurri, desde la promulgación de su
Plan de Monterrey o Plan Restaurador de la Libertad de la Patria en
mayo de 1855, uno de sus objetivos estratégicos consistió en unir
las entidades del noreste Nuevo León, Coahuila y Tamaulipas para
formar una sola; fincado en sus lazos de parentesco, amistad e
identidad de costumbres, con intereses comunes y adversidades
mutuas –como el combate a los lipanes y comanches – para contener
las incursiones de los extranjeros.15

Las supuestas intenciones separatistas del hijo de Lampazos por
promover una presunta República de la Sierra Madre hay que
procurar entenderlas –como bien lo explica Manuel Ceballos– en
dos vertientes: atendiendo a necesidades de estrategia política por
un lado y, por otra parte, a postulados esgrimidos por sus enemigos
para desacreditar el proyecto unionista de Vidaurri en el noreste.16

El mismo Santiago Vidaurri en su momento se encargó de
desmentir categóricamente y deslindarse de calumnias difundidas
en periódicos de la época, en torno a los propósitos que le acredita-
ron la promoción y autoría de acciones encaminadas al estable-
cimiento de la República de la Sierra Madre.

W. R. Henry, electo como sheriff  del distrito de San Antonio
Texas, el 12 de agosto de 1856, escribió a Vidaurri desde esa
población que prevalecía entre centenares de jóvenes texanos un
ambiente muy favorable a la instauración de la bandera de la Sierra

14 Archivo Histórico Monterrey (en adelante AHM) en Eduardo Cázares y
Edmundo Derbez. Santiago Vidaurri Documentos de su contradictoria y fulgurante
trayectoria, véase Actas Revista de Historia de la Universidad Autónoma de Nuevo
León, No. 7, enero-junio de 2011, pp. 118-125.

15 Manuel Ceballos Ramírez, La conformación del Noreste..., op. cit., p. 20.
16 Ibid., p. 29. Ceballos Ramírez, sobre el tema en cuestión recomienda a Cavazos

Garza, Israel, Breve Historia de Nuevo León, FCE, México, 1994, pp. 147-148 y Herrera,
Octavio, Historia de las jurisdicciones políticas de Tamaulipas a través de la Cartografía en
Martín Reyes Vayssade Cartografía histórica de Tamaulipas, Instituto Tamaulipeco de
Cultura, Ciudad Victoria, 1990, pp. 145-206.
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Madre, que éstos aguardaban impacientes su convocatoria. Henry
expresó sus deseos de conocer personalmente a Vidaurri y reiteró
su adherencia a las filas de los liberales; incluso dijo estar dispuesto
a renunciar a su cargo policial para poder formar parte de la gloriosa
lucha de la Independencia de la República de la Sierra Madre, remató el
ferviente partidario del Viejo Cíbolo.17

El gobernador lampacense contestó a W. R. Henry y aclaró que
había un malentendido respecto al tema de la República de la Sierra
Madre y lo atribuyó a la mala inteligencia de alguna de [sus] expresiones
y abundó

[...] nosotros los fronterizos, somos mexicanos, y con nuestra
separación de México no alcanzaríamos el remedio de los males
que aquejan a nuestra patria [prosiguió] la república mexicana ha sido
y [...] es bastante desgraciada, y eso mismo nos hace querer más
cada día la unión de los pueblos que la forma, y procurar su bienestar
y felicidad por cuantos medios nos sean dables, sin abjurar jamás
del nombre de mexicanos con el que queremos morir o ser dichosos.
[Pero además Vidaurri reconocía la existencia de diferencias] entre el Gobierno
General y el [de] Estado; pero sean cuáles fueran éstas [se dirimirían]
de una manera que no se rompa la unidad nacional ni [que fueran]
motivo [de] promover escisiones perjudiciales y contrarias a los
intereses bien entendidos de estos pueblos.

Por último declaró la inexistencia de razones válidas para los
ofrecimientos del acomedido sheriff texano ni de los jóvenes
compatriotas de Henry en auxilio (de) una empresa impensable.18

Es posible que el discurso y las posturas radicales del Viejo Cíbolo,
reflejado en acciones tendientes al progreso y modernización de la
entidad, hayan confundido a más de uno al interior de las filas
liberales; endosándole propósitos separatistas  de independencia y
estimulando el fuego amigo desde su propio partido: Vidaurri creía

17 Archivo Privado Patricio Milmo Hernández (en adelante APPMH). [425] Exp.
1, 1 f.

18 APPMH [426]. Santiago Vidaurri a W. R. Henry. Monterrey, septiembre 8 de
1856. Exp. 2, 2 fs.
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que desde las regiones se podía mejor apuntalar el proceso de
construcción de la República federal; que ésta tendría mejores
condiciones y recursos para garantizar la seguridad de los confines
fronterizos.

Su generación creció en combate permanente contra las culturas
indígenas de la región, ante la indiferencia e incomprensión del
gobierno general; pero también sirvió a la causa nacional durante la
guerra con Texas (1836-1845) y como una figura política importante
en el conflicto militar con los Estados Unidos entre 1846 y 1848.

Empujado más por las circunstancias históricas y conocedor de
los problemas y necesidades del noreste, se convirtió en uno de los
paladines más conspicuos de los derechos estatales y regionales.

El progreso se respira
El espíritu liberal y modernizante del lampacense se manifestó en
los cambios promovidos desde su administración, modificándose
el perfil y la traza urbana de la capital regiomontana:

[...] La construcción de fincas es constante [...] y pronto veremos
emprender la recomposición de los empedrados de las calles [...]
Todo está respirando progreso [...]19

Durante su período de gobierno se inició la construcción de la
Alameda en 1858 y se inauguró en 1861, se le llamó como la
Alameda Nueva para diferenciarla de otro bosque de álamos
localizado al norte del río Santa Lucía (hoy calle de Juan Ignacio
Ramón) entre las ahora calles de Zaragoza y Diego de Montemayor.

El nuevo espacio para la recreación y paseo de los regiomontanos
tuvo una extensión mayor a la superficie actual: colindaba al norte
con la calle de Espinoza, al sur con la de Washington, al poniente
con la de Villagrán y al oriente con la de Pino Suárez.20

19 AGENL. El Restaurador de la Libertad, septiembre de 1857 en Isidro Vizcaya Canales,
Un Siglo de Monterrey: Desde el Grito de Dolores hasta el Plan de San Luis 1810-1910, p. 81.

20 Miguel González Quiroga. Presentación del libro de Ronnie C. Tyler, Santiago Vidaurri
y la Confederación Sureña [traducción y edición del AGENL, 2002], [p. 3], viernes 12 de
septiembre del 2003 e Isidro Vizcaya Canales, Un Siglo de..., op. cit., p. 82.
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El 2 de mayo de 1860 abrió sus puertas el Hospital Civil de
Gonzalitos. La construcción del nosocomio inició a fines de 1858.

En noviembre de 1859 comenzó sus actividades el Colegio Civil,
aunque el 4 de noviembre de 1857, el Congreso expidió el decreto
Núm. 13 que establecía el citado Colegio que incorporó la Escuela de
Medicina y la de Jurisprudencia; instituida desde 1825 en el Colegio
Seminario de Monterrey al establecer la cátedra de derecho civil.21

En 1857 fue construido el teatro El Progreso; estuvo situado en
la acera oriente de la (hoy) calle de Escobedo, a media cuadra entre
las calles de Padre Mier y Matamoros. La primera gran industria de
la región fue La Fama; fábrica de hilados y tejidos de algodón,
localizada en Santa Catarina (aunque se organizó en 1854 con un
capital inicial de 150 mil pesos). 22

La entidad experimentó de un auge comercial y económico sin
precedentes gracias a una administración ejemplar: una eficaz
política arancelaria que fortaleció las finanzas estatales con los
recursos provenientes de las aduanas establecidas desde Piedras
Negras, Coahuila hasta Matamoros, Tamaulipas. El desarrollo
regional se afianzó por la coyuntura de la guerra civil norteamericana
(marzo de 1861 a abril de 1865).23

Para dimensionar la importancia que adquirió para los Estados
Confederados de América las relaciones con el gobierno de Vidaurri,
John R. Baylor, teniente coronel y comandante del segundo regimiento
de Caballería de Texas, escribió al lampacense que resultaba significativo
para los pueblos limítrofes con el río Grande (o río Bravo), proteger un
tráfico comercial demasiado constante y para asegurar el flujo continuo de
éste lo invitó a mantener tropas en la línea fronteriza de Texas y México
para castigar a un enemigo común: los indios lipanes. 24

Como atinadamente lo subraya Miguel González, la prosperidad sin

21 Ibid., p. 83.
22 Ibid., p. 85.
23 Miguel González Quiroga, Presentación..., op. cit., [p. 3].
24 John R. Baylor a Santiago Vidaurri, gobernador del estado de Nuevo León y

Coahuila. Cuartel General en el Fuerte Clark, Texas, 21 de julio de 1861, en Archivo
Histórico Genaro Estrada de la Secretaría de Relaciones Exteriores.
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parangón durante el período de Vidaurri (1855 a 1864), tiene lugar en
un ambiente sumamente complejo y de múltiples adversidades como
el combate sin cuartel a los irredentos espíritus de los desiertos
norestenses, los indios nómadas; los problemas derivados en las (casi)
nunca tersas relaciones con los gobiernos emanados de Ayutla, –en
particular con Ignacio Comonfort y Benito Juárez– los conflictos
domésticos en Tamaulipas, Nuevo León y Coahuila; la defensa irrestricta
del federalismo; la guerra de Reforma (1858 a 1860); la guerra civil en
Estados Unidos y los refugiados que fueron expulsados por ese conflicto
y la instauración del II Imperio mexicano.25

La Revista de Nuevo León y Coahuila
Es en ese contexto en que se editó La Revista de Nuevo León y Coahuila
de noviembre de 1863 a febrero de 1864 y que Roa Bárcena elogió
su impresión desde la ciudad de México, bajo la responsabilidad de
Manuel García Rejón. Este abogado y escritor nació en Campeche;
de padres yucatecos, llegó a Monterrey el 1 de febrero de 1850
como funcionario fiscal del Juzgado de Distrito con jurisdicción en
Nuevo León, Coahuila y Tamaulipas. Al ascenso de Vidaurri en la
gubernatura local, ocupó el cargo de secretario de gobierno y ejerció
una notoria influencia política en su administración. Fue director y
redactor del Boletín Oficial y publicó los documentos alusivos a la
fundación de Monterrey, Montemorelos y Cadereyta.26

25 Miguel González Quiroga. Presentación..., op. cit., [p. 3].
26 Israel Cavazos Garza. Diccionario Biográfico de Nuevo León, pp. 172-173. Manuel

María Juan Nepomuceno de la Santísima Trinidad García Rejón Mazó, nació el 16
de mayo de 1819 en Campeche. Sus padres fueron José Joaquín Benito García
Rejón y María Bernarda Ramona Mazó Carmonatis. Tuvo cinco hermanos: José
María, Joaquín Eusebio, Antonio, Gertrudis Eugenia y Vicente María. Se casó con
María de las Mercedes Piñón Zendejas y tuvieron cuatro hijos: María Joaquina,
María Luisa, María de la Luz y José Andrés. Murió fusilado en Matamoros,
Tamaulipas, el 28 de abril de 1864. (Página electrónica: http://www.geni.com).
Rejón llegó a Brownsville el 27 de abril y dos horas después de su arribo fue
arrestado por las autoridades militares de esa población y enviado a Matamoros,
Tamaulipas.  A la mañana siguiente el gobernador Juan N. Cortina, ordenó su
fusilamiento. Véase: AGENL. Alcance al Núm. 3 de La Opinión Periódico Oficial del
Gobierno del Estado de Nuevo León. Monterrey, mayo 9 de 1864 (traducido del periódico
de Brownsville, Texas The Loyal National Union Journal del 30 de abril de 1864).
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En La Revista de Nuevo León y Coahuila, fueron publicados
documentos históricos regionales; convirtiéndose con ello en el
primer órgano de divulgación y estudio de expedientes localizados
en los archivos locales.27

El Boletín Oficial del Estado de Nuevo León y Coahuila, anunció, el 4
de octubre de 1863, el proyecto donde explicitó los propósitos de
la empresa editorial:

La Revista de Nuevo-León y Coahuila desde el mes entrante
empezará á publicarse en esta capital, bajo este titulo, un periódico,
cuyo objeto principal será la historia del Estado, desde su conquista
hasta la época presente, su geografía, su estadística y cuantas otras
noticias puedan de alguna manera dar á conocer esta parte tan
importante de nuestra República [...].28

En correspondencia con los objetivos expuestos en La Revista de
Nuevo Leòn y Coahuila, se difundieron textos alusivos a la historia
del noreste; entre otros, se publicó por primera vez a nivel regional
un artículo sobre el Primer Regiomontano Universal el Sr. Doctor D.
Servando Teresa de Mier y Noriega, Apuntes para su Biografía y el Dr.
José Ángel Benavides inauguró los estudios de este célebre e ilustre
personaje, donde incluyó el registro parroquial de bautismo del Padre
Mier. Benavides se comprometió a que desde los primeros números
de La Revista..., consagraría [...] a su memoria los diminutos apuntes que
[había] podido recoger para trazar algunos rasgos biográficos de persona tan
eminente, dejando para otra pluma más bien cortada y para mejores días el
trabajo de ampliarlos [...].29 Pero también había lugar para ocuparse de

27 Edgar Iván Espinoza Martínez. La construcción..., op. cit., p. 12.
28 AGENL. Boletín Oficial, Núm. 68..., Ibid.
29 La Revista de Nuevo León y Coahuila, Tomo I, Entrega Núm. 3, pp. 50-56 en Biblioteca

de la Universidad de Texas en Austin, Fondo Benson, Libros Raros, Colección García,
Núm. OCLC 55689210. Agradecemos a nuestros amigos, los historiadores Pablo Ramos
Benítez y Chris Dishman, por facilitarnos una copia digital de este invaluable documento
histórico. José Angel Benavides. Canónigo. Doctor. Nació en el valle del Huajuco, actual
villa de Santiago, en 1801. Ingresó en 1810 al Seminario de Monterrey. El 3 de junio de
1838 recibió el grado de licenciado y el 29 de julio del mismo año el de doctor; ambos por
la Universidad de Guadalajara. En 1837 tenía a su cargo la secretaría del seminario.
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temas de actualidad relacionados con los problemas de carácter
urbanístico que empezaba a padecer una ciudad como Monterrey que
en ese año tenía una población de más de 40 mil habitantes, que al
transformarse en una capital vanguardista del comercio a gran escala y
en un ejemplo de prosperidad en el país –como asentaron sus editores
– sin embargo, la ciudad demandaba  mejoras materiales y  un buen
orden de policía; la numeración de las casas de sus vecinos y una nueva
nomenclatura para las calles. Los impresores de la Revista..., conminaron
a las autoridades estatales y municipales, a realizar las obras de
equipamiento urbano recomendado, para contribuir al ornato de la
ciudad y favorecer el tráfico intenso y las relaciones comerciales de
Monterrey con el extranjero y con el país.30

Era evidente que en los años de mandato del gobernante visionario
de 1855 a 1864, el perfil urbano de la ciudad se modificó
sustancialmente gracias a su poderío económico y ello trajo consigo
la obligación de crear nuevos servicios para la creciente y pujante
comunidad. En 1853, la capital del estado tenía poco más de 26
mil habitantes y para inicios de la década siguiente alcanzó poco
más del 32% de incremento demográfico. La bonanza comercial
estimulada por Vidaurri, aseguró un incremento poblacional
sorprendente; en torno a la ciudad antigua, surgían nuevas
construcciones y un crecimiento que se orientaba en todas direcciones.31

Nuevamente fue designado cura de la ciudad en 1848, ejerciendo el cargo hasta el 15 de
julio de 1850 en que lo entregó al Pbro. Lorenzo de la Garza. Durante la administración
del gobernador Agapito García, fue vocal de gobierno (1851-1852). Intervino en la
política local. Complicado en el motín promovido por Antonio Caballero en la villa de
Santiago contra las leyes de Reforma y contra el gobernador Vidaurri, en 1859 le fue
instruida causa sumaria, por verter especies contra la causa de la libertad.

En 1860 donó su derecho a los potreros de Trinidad y Arredondo a la instrucción
pública de Montemorelos. Pasó sus últimos años en su hacienda de la Purísima, en
Allende, N. L., donde murió el 14 de octubre de 1881. Su biblioteca fue adquirida por el
gobierno para formar parte de la Biblioteca Pública del Estado, abierta en 1882. Véase
Israel Cavazos, Diccionario..., op. cit., p. 54.

30 La sociedad..., op. cit. En este periódico de la ciudad de México fue reproducida la
nota que se publicó originalmente en La Revista...

31 Oscar Eduardo Martínez Garza (coordinador). Encuentro con el Barrio Antiguo
de Monterrey, p. 81.
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Monterrey se constituyó en la capital indiscutible de la frontera
norte que, para el primer lustro de la década de 1860, mantenía su
ritmo de expansión comercial gracias al control ejercido sobre las
principales transacciones aduanales realizadas en la región por la
aplicación del Arancel Vidaurri; vigente desde 1855, la anexión de
Coahuila en 1856 que dilató los límites fronterizos con Texas y que
se magnificó con el estallido de la Guerra Civil en los Estados
Unidos.32

En La Revista..., también se publicaron notas humorísticas y
amenas para su lectorio, como la que aludía a la epigónica versión
coahuilense de Matusalén, el patriarca bíblico, con el título jocoso
de Un Joven Malogrado. Los editores reseñaron el insólito caso de
José María Briseño, arriero de profesión originario de Saltillo, donde
nació en 1701 y murió en esa ciudad en mayo de 1863 a la edad de
162 años. Briseño, trabajó hasta 1821, y a los 120 años, un accidente
le mermó su fuerza, obligándolo a desempeñar sólo actividades
domésticas durante los siguientes 20 años de su vida. A partir de
los 140 años quedó parapléjico, ciego y sordo, pero conservó sus
facultades intelectuales. Los impresores atónitos destacaron al final
la inusual experiencia de vida del joven saltillense malogrado, nunca
vista en ningún país durante los últimos dos siglos, remataron
socarronamente.33

En La Revista... colaboraron distintos personajes que
enriquecieron los contenidos de la publicación. Todos ellos formaron
parte de la élite intelectual y política de la localidad, entre otros,
resalta la pluma del doctor José Eleuterio González Mendoza

32 Octavio Herrera. El Noreste Cartográfico: Configuración Histórica de una Región,
pp. 355-356.

33 La Sociedad..., op. cit. La noticia sobre el Joven Malogrado y los problemas
urbanísticos de Monterrey, fueron parte de los publicados en el primer número de
La Revista de Nuevo León y Coahuila en su versión correspondiente al mes de noviembre
de 1863.
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“Gonzalitos”, 34 Juan de Dios Villalón,35 Edward Stephenson,36 Manuel
P. De Llano,37 Jesús María Aguilar,38 Esteban Tamez,39 Fernando
Velarde y Campo,40 Antonio Tamez y Martínez.41

Los primeros dos números de la revista
El primer número se publicó en noviembre de 1863, como lo
anunció el Boletín Oficial el 4 de octubre de ese año. Formaron parte
de sus colaboradores los siguientes: los doctores José Eleuterio
González, José Ángel Benavides, Esteban Tamez; los licenciados
Manuel P. De Llano, Jesús María Aguilar, Manuel García Rejón,
José A. Quintero y Antonio Tamez; Fernando Velarde, Juan de Dios
Villalón y José María Leal. En la primera entrega incluyó entre otros

34 José Eleuterio González. Médico, filántropo, gobernante, historiador y
educador. Nació en Guadalajara, Jalisco el 20 de febrero de 1813. Llegó a Monterrey
el 13 de diciembre de 1833. Influyó para la creación del Colegio Civil en 1857, que
abrió sus puertas dos años más tarde. De este plantel fue catedrático y en repetidas
ocasiones director. En el seno del mismo colegio logró fundar el 30 de octubre de
1859, la Escuela de Medicina y en 1860 el Hospital Civil. Durante su interinato como
gobernador, en 1870, fundó la Escuela Normal para profesores y reglamentó la
instrucción pública. Miembro del Consejo de Salubridad, instituido a iniciativa
suya. Muchos años después, en 1886, presidió la Junta de Mejoras Materiales.
Diputado a la Legislatura Local. Gobernador constitucional el 2 de diciembre de
1872, ejerció el cargo hasta el 4 de octubre de 1873. Fue en este período cuando
levantó y publicó la Estadística de Nuevo León. Gobernador interino el 2 de enero
de 1874, en sustitución del Lic. Ramón Treviño, gobernando hasta el 8 de marzo.

Produjo las obras siguientes: Colección de noticias y documentos para la historia del estado de
Nuevo León... (1867); Algunos apuntes y datos estadísticos del estado de Nuevo León (1873);
Biografía del benemérito mexicano D. Servando Teresa de Mier (1876); Apuntes para la historia
eclesiástica de las provincias que formaron el obispado de Linares... (1877); Lecciones orales de
historia de Nuevo León... (1881). En vida fue erigida en su honor la municipalidad de Dr.
González, por decreto No. 18 de 5 de noviembre de 1883. Murió en Monterrey el 4 de
abril de 1888. Sepultado originalmente en la capilla del Hospital, sus restos fueron
trasladados a la base de su estatua frente al mismo edificio y en 1981 a la Facultad de
Medicina en Israel Cavazos Garza, Diccionario..., op. cit., pp. 213-215.

35 Juan de Dios Villalón. Poeta. Nació en el valle de Huajuco (villa de Santiago),
el 8 de marzo de 1838. Estudió en el Seminario y en el Colegio Civil de Monterrey.
Diputado al Congreso local en 1863. Secretario de la prefectura superior de Nuevo
León en 1865, durante la ocupación francesa. Redactor del Periódico Oficial, en 1874.
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32 Octavio Herrera. El Noreste Cartográfico: Configuración Histórica de una Región,
pp. 355-356.

33 La Sociedad..., op. cit. La noticia sobre el Joven Malogrado y los problemas
urbanísticos de Monterrey, fueron parte de los publicados en el primer número de
La Revista de Nuevo León y Coahuila en su versión correspondiente al mes de noviembre
de 1863.
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“Gonzalitos”, 34 Juan de Dios Villalón,35 Edward Stephenson,36 Manuel
P. De Llano,37 Jesús María Aguilar,38 Esteban Tamez,39 Fernando
Velarde y Campo,40 Antonio Tamez y Martínez.41
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34 José Eleuterio González. Médico, filántropo, gobernante, historiador y
educador. Nació en Guadalajara, Jalisco el 20 de febrero de 1813. Llegó a Monterrey
el 13 de diciembre de 1833. Influyó para la creación del Colegio Civil en 1857, que
abrió sus puertas dos años más tarde. De este plantel fue catedrático y en repetidas
ocasiones director. En el seno del mismo colegio logró fundar el 30 de octubre de
1859, la Escuela de Medicina y en 1860 el Hospital Civil. Durante su interinato como
gobernador, en 1870, fundó la Escuela Normal para profesores y reglamentó la
instrucción pública. Miembro del Consejo de Salubridad, instituido a iniciativa
suya. Muchos años después, en 1886, presidió la Junta de Mejoras Materiales.
Diputado a la Legislatura Local. Gobernador constitucional el 2 de diciembre de
1872, ejerció el cargo hasta el 4 de octubre de 1873. Fue en este período cuando
levantó y publicó la Estadística de Nuevo León. Gobernador interino el 2 de enero
de 1874, en sustitución del Lic. Ramón Treviño, gobernando hasta el 8 de marzo.

Produjo las obras siguientes: Colección de noticias y documentos para la historia del estado de
Nuevo León... (1867); Algunos apuntes y datos estadísticos del estado de Nuevo León (1873);
Biografía del benemérito mexicano D. Servando Teresa de Mier (1876); Apuntes para la historia
eclesiástica de las provincias que formaron el obispado de Linares... (1877); Lecciones orales de
historia de Nuevo León... (1881). En vida fue erigida en su honor la municipalidad de Dr.
González, por decreto No. 18 de 5 de noviembre de 1883. Murió en Monterrey el 4 de
abril de 1888. Sepultado originalmente en la capilla del Hospital, sus restos fueron
trasladados a la base de su estatua frente al mismo edificio y en 1981 a la Facultad de
Medicina en Israel Cavazos Garza, Diccionario..., op. cit., pp. 213-215.

35 Juan de Dios Villalón. Poeta. Nació en el valle de Huajuco (villa de Santiago),
el 8 de marzo de 1838. Estudió en el Seminario y en el Colegio Civil de Monterrey.
Diputado al Congreso local en 1863. Secretario de la prefectura superior de Nuevo
León en 1865, durante la ocupación francesa. Redactor del Periódico Oficial, en 1874.
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los subsecuentes temas:

• El prospecto o propósito del proyecto editorial: consistente en la
difusión de las ciencias, la literatura, la geografía y estadística del
estado y de manera especial, documentos históricos de interés regional.
• W. A. Cook, súbdito inglés, publicó una carta sobre agricultura
que escribió al editor Manuel García Rejón.
• Se reprodujo del destacado escritor francés Víctor Hugo, el texto
intitulado La conciencia.

Oficial mayor y secretario general de gobierno en ese mismo año. Abrazó la revolución
de Tuxtepec, en 1876. Secretario particular de Porfirio Díaz, a quien acompañó en la
batalla de Tecoac. Miembro del Liceo Mexicano que presidía Luis González Obregón.
La Real Academia Española premió la versión que hizo de un poema de
Netzahualcóyotl. Su producción literaria aparece en El Combate, El Educador Ilustrado
y El Liceo Mexicano, de México y en el Periódico Oficial y La Defensa, de Monterrey.
Autor de Reglas de Urbanidad (en verso, 1869); Fábulas de Esopo en sonetos (1865);
Himno a la Patria (1894). Murió en la ciudad de México el 4 de febrero de 1902 véase:
Israel Cabazos Garza, Ibid., p. 506.

36 Edward Stephenson. Nació en los Estados Unidos. De Matamoros, Tamaulipas
se trasladó a Monterrey en 1860. Catedrático de Inglés en el Colegio Civil. En 1864
se publicó una Alocución que dirigió a los alumnos de ese plantel en la conclusión del
año escolar, véase: Edgar Iván Espinoza, La construcción..., op. cit., p. 14; Israel
Cavazos, Diccionario..., op. cit., p. 456 y La Revista de Nuevo León y Coahuila febrero de
1864, Tomo I, Núm. 5, s/p, en CABU: FNL.

37 Manuel P. De Llano. Político. Orador. Nació en Monterrey en 1810. Estudió en
el Seminario. Diputado al II Congreso Constituyente de Nuevo León, en 1849.
Secretario general de Gobierno, designado en mayo de 1855. Diputado por Nuevo
León al Congreso General Constituyente de 1857. Profesor de la Escuela de
Jurisprudencia, a partir de 1860. Magistrado del Tribunal de Justicia, designado por
el general Escobedo en agosto de 1866, al deponer al antiguo tribunal que sirvió al
imperio. Murió en Monterrey el 22 de junio de 1884 en Israel Cavazos, Diccionario...,
op. cit., p. 278.

38 Jesús María Aguilar. Abogado. Político. Educador. Nació en Monterrey. Obtuvo
título de abogado. Al abrirse el Colegio Civil en 1859, figuró como catedrático de
filosofía. En diciembre de 1860 fue nombrado director de dicho plantel, sustituyendo
al primer director, Lic. J. Jesús Dávila y Prieto. Realizó el primer examen y la primera
distribución de premios. En 1864 estableció en el colegio el taller de imprenta.
Participó en la vida política local. Fue primer regidor en 1852 y alcalde 2° en 1854. Al
ocupar Monterrey los franceses, Castagny lo designó prefecto municipal el 26 de
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• El artículo Elocuencia de Tecumsek.
• Reflexiones morales en torno a La madre y una composición
dedicada a La Coqueta.
• Artículos de costumbres o jocosos como La primera noche de
boda y El día menos pensado.
• Reseñas llamadas de utilidad práctica como el de Montes de Piedad.
• Noticias locales sobresalientes, diversos epigramas y creaciones
poéticas.
• En sus páginas comenzaron a divulgarse documentos históricos
de nuestros archivos regionales compilados y paleografiados por
Manuel García Rejón, en el número inicial, en particular, sobre el
proceso de colonización en Coahuila.42

A pesar de nuestra búsqueda en archivos y bibliotecas locales e
internacionales, no fue posible localizar ejemplares de los primeros
números de este valioso documento de nuestra historia y cultura
regional. Sin embargo, la entrega Núm. 3 de La Revista..., nos
proporcionó un listado de los coautores que fundaron el proyecto y

agosto de 1864, nombramiento que le fue ratificado por Maximiliano. Ejerció hasta
el 6 de febrero de 1865. Fue miembro de la Corte Militar. Murió en la ciudad de
México el 9 de enero de 1891, Ibid., p. 3.

39 Esteban Tamez. Médico. Nació en Monterrey en 1814. Inició sus estudios en el
Seminario de esta ciudad. Obtuvo título de profesor en medicina y cirugía, por la
Facultad de México. En 1840 volvió a Monterrey, donde ejerció su profesión.
Miembro de la Junta de Sanidad en 1842 y del primer consejo de salud instalado en
1851, Ibid. p. 458.

40 Fernando Velarde y Campo. Educador. Poeta. Nació en Hinojedo, en Santander,
España en 1826. Residió en Monterrey 10 años, de 1860 a 1870. Estableció en esta ciudad
una escuela de estudios secundarios, que mantuvo por todo ese tiempo y que influyó
mucho en el ambiente cultural y literario de Nuevo León. Murió en Londres el 8 de mayo
de 1880, Ibid., p. 496.

41 Antonio Tamez y Martínez. Educador. En 1841 abrió un establecimiento de
primaria y secundaria en Monterrey. Al erigirse en Monterrey en 1844 la primera escuela
inspirada en el sistema lancasteriano, el profesor Tamez y Martínez fue nombrado
director. En González, Héctor. Siglo y medio de..., op. cit., p. 169.

42 El índice de colaboradores y de contenido de la entrega Núm. 1 de La Revista..., que
desde principios de noviembre de 1863 comenzó a imprimirse en Monterrey, fue
publicado en el tercer número de esta colección véase: La Revista.... Fondo Benson, op. cit.
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el temario general de la primera versión (expuesto líneas arriba).
En el mismo tercer número, se publicó una Errata sobre una

reseña de la Historia del Tabaco que apareció en el número anterior,
que acreditó la existencia de la segunda entrega de esta valiosa
colección.43

El tercer número de La Revista..., se imprimió en [diciembre de]
1863. Inferimos el mes que se cita porque ésta inicia su contenido
con un saludo de Año Nuevo dirigido a sus lectores; algunas de sus
colaboraciones son signadas entre mediados de noviembre y la
primera decena de diciembre de ese año.

En la edición incluyó la opinión favorable de un periódico de la
ciudad de México (sin referir su nombre) que se congratuló por el
inicio de La Revista..., desde principios de noviembre en Monterrey.
El contenido de la tercera versión, fue el siguiente:

• Los apuntes biográficos del Padre Mier por José Ángel Benavides (pp. 50-56)
glosados en esta obra.
• Algunos proverbios como los siguientes: La imitación es el homenaje que
la estupidez rinde al genio; Muchos amigos son semejantes a nuestra
sombra, la cual nos sigue mientras brilla el sol (p. 56).
• Los redactores tenían como parte de sus leyentes a las mujeres, por ello dedicaron
Páginas de un Libro de Memorias a Nuestras Lectoras (pp. 57-58).
• Desde La Mota (hoy jurisdicción de Gral. Terán, Nuevo León) el 15 de
noviembre de 1863, el siervo británico Dr. W. A. Cook, avecindado en ese
lugar, envió una carta a los editores donde narró su experiencia en el Cultivo
del Camote (pp. 60-62).
• El poeta y político Juan de Dios Villalón de su inspiración publicó La Flor
de Azahar (pp. 63-64).
• El Primer Amor fue la colaboración de José A. Quintero (pp. 64-67).44

• El bardo P. J. Morales compartió con sus lectores la pasión primera de Un
Beso (pp. 67-68).

43 Ibid.
44 José Agustín Quintero Woodville. Nació en La Habana, Cuba en 1829.

Abogado, periodista, poeta, escritor y diplomático. Agente confederado en Monterrey,
1861-1865. Murió en Nueva Orleáns en 1885, véase Capítulo II. Vidaurri y Quintero en
Roonnie C. Tyler, Santiago Vidaurrri y la Confederación Sureña, 2002, pp. 41-61.
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• Manuel García Rejón para el tercer número compiló Documentos
Históricos sobre la insurrección de Independencia en Real del Catorce [San
Luis Potosí] el 14 de noviembre de 1810 y Valladolid [hoy Morelia, Michoacán]
el 10 de diciembre de 1819 (pp. 62-72).
• Además reprodujo un consejo práctico sobre el Modo de Broncear los
Cañones de Fusiles y otra antología de documentos históricos de la ciudad de
Nuestra Señora de Guadalupe de la Nueva Extremadura en la Provincia de
San Francisco de Coahuila (hoy Monclova) entre el 22 de abril y el 15 de junio
de 1675 (pp. 33-48).
• Por último a Viviano G. Pérez, de N. Camargo [Tamaulipas], le publicaron
dos composiciones que firmó entre el 8 y 9 de diciembre de 1863.
• La edición incluyó anuncios publicitarios de negociaciones regiomontanas como
la hacienda de fundición de San Pedro de Mederos para contratas de carbón,
administrada por Luis León; de Luis G. Coindreau, comisionista para la
compra, venta y expedición de toda clase de mercancías; de La Reinera de
Hernández, Hermanos y Compañía ofrecía a su clientela un exquisito surtido
de [...] ropa de lujo y corrientes [...] recibidos del interior de la
República, de Europa y de los Estados Unidos.45

Para finalizar el año, en el Boletín Oficial Núm. 81 del 27 de
diciembre de 1863, anunció que para 1864 esta importante revista,
se dividiría en cuatro partes en forma de libro y distribuida en 67
páginas con el índice siguiente:

Calendario de la Revista de Nuevo León y Coahuila para el Año de
1864

[1] A Dios (poesía)
[2] Cómputo eclesiástico
[3] Témporas
[4] Velaciones de matrimonio
[5] Principios de estaciones
[6] Fiestas movibles
[7] Funciones religiosas
[8] Advertencia
[9] Santoral

45 Ibid.
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[10] Hermandad de Nuestra Señora del Roble
[11] Las tres coronas de oro
[12] Días feriados
[13] Departamentos de los Poderes del Estado.
[14] Oficinas de Hacienda
[15] Correos
[16] Diligencias
[17] Tablas para determinar el número de días que hay de un
mes a otro, calendario para el escritorio
[18] Trabajos agrícolas en los diversos meses del año
[19] Cultivo de flores
[20] Flores en invierno
[21] Eclipses
[22] Ferias anuales
[23] La política (poesía)
[24] La Ilíada americana en miniatura
[25] La florista (poesía)
[26] La mujer (poesía)

Los editores, para atraer el interés de sus potenciales lectores,
publicaron que el temario del Calendario de la Revista..., cumpliría
con las expectativas de los comerciantes, hacendados, abogados,
agricultores y artesanos con [...] útiles [y] muchos datos concernientes a
sus respectivas profesiones  que hasta hoy no se habían dado a luz [...]. El
Calendario..., se expendería en dos puestos: la Imprenta de Gobierno
y la librería del Sr. Barragán, con un costo de dos reales el ejemplar
y dieciocho la docena. El aviso en el Boletín Oficial tenía fecha del
21 de diciembre de 1863, en Monterrey.

Posteriormente, en el periódico del gobierno estatal, entre enero
y febrero de 1864, fueron publicados varios anuncios recomendando
la adquisición y lectura del Calendario... para el Año de 1864.46

46 AGENL. Boletín Oficial, números: 1, 3 de enero; 2, 6 de enero; 3, 13 de enero;
4, 16 de enero; 6, 27 de enero; 8, 3 de febrero; 9, 6 de febrero y 15, 19 de febrero.

47 http://worldcat.org. La entrega Núm. 4 del Calendario de la Revista de Nuevo León
y Coahuila para el Año de 1864 se encuentra disponible en The British Library, British
National Bibliography, número OCLC 560192780. Al respecto realizamos las
gestiones pertinentes para obtener una copia del penúltimo número de este valioso

29

En el catálogo electrónico worldcat localizamos una cédula que
anuncia la existencia de un ejemplar de el Calendario... para el Año de
1864,47 disponible en The British Library, British National
Bibliography.

El 2 de febrero de 1864, el gobernador Santiago Vidaurri, colocó
la primera piedra que simbolizó el inicio de la construcción de la
fuente de mármol que adornaría la Plaza de Armas [hoy de Zaragoza]
de Monterrey, el monumento fue erigido para adornar a la capital
del estado como testimonio del gusto y adelanto de los regiomontanos
de la época, y como una muestra de la riqueza de los recursos
naturales que poseía la ciudad, presumían los editores, se anunció
que el mármol de la fuente de excelente calidad había sido extraído del
cerro de Las Mitras por el lado que ve al poniente. El evento reunió a
las autoridades estatales, municipales y a un nutrido grupo de
ciudadanos, que con gran pompa y solemnidad celebraron el
acontecimiento y al final de la ceremonia se dispuso que:

[...] en un pomo de cristal se encerrase (una) copia de esta Acta, el
ceremonial para esta celebridad, un retrato del [...] gobernador
(Santiago Vidaurri), el Calendario de la Revista de Nuevo León y
Coahuila (para el Año de 1864), los últimos números del Boletín
Oficial [...] del Estado, la Constitución (de) 1857, la distribución de
premios (otorgados por el gobernador en 1863) a los alumnos del Colegio
Civil y un testimonio de la fundación de (Monterrey), editado por Manuel
García Rejón en 1861, a nombre del gobierno de Nuevo León y Coahuila, y
todo ello se depositase en una caja de plomo y ésta en otra de
mármol [...].48

El confinamiento de estos documentos en una cápsula del tiempo,
corrobora la existencia y circulación del Calendario de la Revista...,

documento ante la British Library. En el trámite contamos con el apoyo profesional
y desinteresado de Francisco de Paula Patiño García, maestro en bibliotecología por
la Universidad de Syracuse en Nueva York.

48 AGENL. Boletín Oficial. Monterrey, febrero 6 de 1864 y Archivo Histórico de
Monterrey (en adelante AHM). Volumen 999 Acta: febrero 2 de 1864 en Raúl
Martínez Salazar, El Segundo Imperio Mexicano, pp. 11-12.
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en 1864. Al respecto, en 1971 y después de permanecer encubierto
este acervo durante 108 años, fue encontrado al realizar
excavaciones en la Plaza Zaragoza. El hallazgo de los documentos
no incluyó el folleto del Calendario..., que posiblemente fue
deteriorado de manera grave en las maniobras de la excavación,
provocando daños irreparables en la integridad material del
impreso.49

En uno de los valiosos acervos de la UANL, en la Capilla
Alfonsina, en el Fondo Nuevo León a cargo del bibliófilo,
investigador y profundo conocedor de nuestra historia regional, Raúl
Martínez Salazar, fue posible localizar y consultar el que –
consideramos fue– el último ejemplar de la citada publicación
histórica que en la portada señala que corresponde al Tomo I y la
entrega número 5 de 1864; son diez ejemplares del mismo número,
con una hechura rústica en la Imprenta de Gobierno de Viviano
Flores. La edición tiene estampado del puño y letra del editor y los
nombres de los suscriptores. Los destinatarios no recibieron La
Revista..., debido a que el 4 de marzo de 1864, Vidaurri fue declarado
enemigo de la causa republicana por Juárez desde Saltillo. Este hecho
imposibilitó la circulación del folleto, ante el cisma provocado en
las fuerzas liberales por la pérdida de poder del lampacense y el
declive de su proyecto en el noreste.

Ahora bien, cabe preguntarnos quiénes fueron los abonantes de
la última copia del periódico científico –como lo denominaron sus
editores– que no llegó a sus signatarios: los diez suscriptores aludidos,
formaron parte de la consistente red de aliados políticos tejida
pacientemente por el mandatario nuevoleonés desde años anteriores
sobre todo en Coahuila. Estos fueron: 1) Juan de Dios Arzave, éste,
el 6 de Enero de 1863, sofocó un motín de los hermanos Juan
Antonio y Andrés Viesca en Parras, ante el intento de éstos por
deponer a las autoridades de ese lugar; Arzave, el 16 de julio de ese

49 Entre los documentos descubiertos se encontraron el del ceremonial para la
colocación de la primera piedra de la fuente de mármol y el retrato del gobernador
Santiago Vidaurri en El Porvenir, sábado 16 de enero de 1971, p. 5B, véase Piden que
Documentos hallados se envíen al Museo del Obispado en CDRM.
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año, le dio posesión a Leonardo Zuloaga del rancho de Matamoros.
También en 1863, el 20 de septiembre, agradeció a Santiago Vidaurri
su nombramiento como Administrador de Rentas de Parras, donde
en 1862, ocupó el cargo de Juez 1° y en 1865, saludó el retorno del
general Vidaurri a Monterrey después de un año de tantos sufrimientos
[en que regresó] al seno de su apreciable familia a disfrutar de la tranquilidad
le manifestó Juan de Dios.50

Al respecto, el Viejo Cíbolo, salió de la ciudad el 28 de marzo de
1864, poco antes que las tropas antimonárquicas del general Miguel
Negrete asumieran el control de la capital del estado.51 Posteriormente,
cuando las fuerzas intervencionistas desalojaron a las milicias
republicanas, Vidaurri y Julián Quiroga regresaron a Monterrey y el 8
de septiembre de ese año, salieron a México para presentarse con el
emperador Maximiliano52 y seis meses después, el miércoles 8 de febrero
de 1865, Vidaurri llegó a las diez de la mañana a Monterrey, con el
cargo de consejero de Estado del emperador Maximiliano.53

2) Teodoro González, capitán de la guardia nacional en Nava,
Coahuila, el 1 de junio de 1860 solicitó a Vidaurri no ser considerado
en este cuerpo, debido a su ocupación como alcalde 2° de esa
población y tener dos hijos en la guardia móvil.54

González suscribió un Acta de Apoyo al gobernador Santiago Vidaurri
por parte del ayuntamiento y pueblo de Piedras Negras, levantada el 22 de
febrero de 1864, como respuesta a la circular número cuatro de

50 Véase la correspondencia de Juan de Dios Arzave al general Santiago Vidaurri
desde Parras [Coahuila], el 6 de enero de 1863; Matamoros [Coahuila], el 16 de julio
de 1863; Parras, el 20 de septiembre de 1863 y Parras el 19 de febrero de 1865, en
AGENL. Archivo Santiago Vidaurri (en adelante ASV).

51 Raúl Martínez Salazar. El Segundo Imperio..., op. cit., 48-49.
52 AGENL. La Gaceta Periódico Político, Científico, Comercial y Literario. Año 1,

Núm. 3, Monterrey, septiembre 11 de 1864.
53 La Tertulia, Monterrey, 11 de febrero de 1865, Tomo 1, Núm. 12. Periódico

semanal afín del Segundo Imperio, fueron localizados los ejemplares del número 1
del sábado 26 de noviembre de 1864 al Núm. 15 del sábado 3 de marzo de 1865. Su
director fue Antonio Margil Cortés, médico, militar, editor y poeta, nació en Galeana,
Nuevo León en 1830. En 1859 fue catedrático del Colegio Civil, en CABU: FNL e
Israel Cavazos. Diccionario..., op. cit., p. 101.

54 AGENL. ASV.
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emperador Maximiliano52 y seis meses después, el miércoles 8 de febrero
de 1865, Vidaurri llegó a las diez de la mañana a Monterrey, con el
cargo de consejero de Estado del emperador Maximiliano.53

2) Teodoro González, capitán de la guardia nacional en Nava,
Coahuila, el 1 de junio de 1860 solicitó a Vidaurri no ser considerado
en este cuerpo, debido a su ocupación como alcalde 2° de esa
población y tener dos hijos en la guardia móvil.54

González suscribió un Acta de Apoyo al gobernador Santiago Vidaurri
por parte del ayuntamiento y pueblo de Piedras Negras, levantada el 22 de
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50 Véase la correspondencia de Juan de Dios Arzave al general Santiago Vidaurri
desde Parras [Coahuila], el 6 de enero de 1863; Matamoros [Coahuila], el 16 de julio
de 1863; Parras, el 20 de septiembre de 1863 y Parras el 19 de febrero de 1865, en
AGENL. Archivo Santiago Vidaurri (en adelante ASV).

51 Raúl Martínez Salazar. El Segundo Imperio..., op. cit., 48-49.
52 AGENL. La Gaceta Periódico Político, Científico, Comercial y Literario. Año 1,

Núm. 3, Monterrey, septiembre 11 de 1864.
53 La Tertulia, Monterrey, 11 de febrero de 1865, Tomo 1, Núm. 12. Periódico

semanal afín del Segundo Imperio, fueron localizados los ejemplares del número 1
del sábado 26 de noviembre de 1864 al Núm. 15 del sábado 3 de marzo de 1865. Su
director fue Antonio Margil Cortés, médico, militar, editor y poeta, nació en Galeana,
Nuevo León en 1830. En 1859 fue catedrático del Colegio Civil, en CABU: FNL e
Israel Cavazos. Diccionario..., op. cit., p. 101.

54 AGENL. ASV.
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Vidaurri del 16 de febrero, donde pidió lealtad y obediencia a los
pueblos, además de su reprobación a las actitudes del gobierno de
Juárez.55

3) Higinio de León, el 13 de junio de 1858, desde Parras, Coahuila
narró al lampacense las circunstancias que le impidieron contribuir
voluntariamente con una suma mayor a los mil pesos para gastos
militares, argumentó que: perdió 25 mil por ataques de los indios que
incendiaron las casas de sus ranchos; además asaltaron su casa,
cuantificándose los daños en 5 mil pesos y un establecimiento comercial,
donde sufrió pérdidas por 10 mil pesos; al momento dijo que sólo tenía
cerca de 10 mil pesos de su giro comercial de compra de uva y algunas
fincas urbanas valuadas en 6 mil pesos, concluyó De León.56

4) Juan de Dios Argil comunicó a Vidaurri el arribo de las
compañías al mando de los capitanes Chisman y Santa Cruz; además
expresó su admiración hacia estos soldados en campaña contra los
indios, que recorrieron 50 leguas del desierto sin agua y sin guía.57

Dos años después, le manifestó al gobernador de Nuevo León y
Coahuila los inconvenientes que le impedían ocupar el cargo del
Juzgado de Parras.58

5) José María Herrera como 2° regidor, en febrero de 1864, firmó
el acta de apoyo y lealtad a Vidaurri, al igual que las autoridades
municipales y el vecindario de Piedras Negras, Coahuila, que
declararon al gobierno de Juárez como una camarilla [...] compuesta de
personas [...] viciadas y corrompidas [...].59

6) Manuel Gutiérrez, fue nombrado como jefe de Hacienda de
Coahuila, el 8 de noviembre de 1866, por José María Iglesias,
ministro de Hacienda y Crédito Público.60

55 Lucas Martínez Sánchez. Coahuila durante la Intervención Francesa 1862-1867, pp.
42-43; véase en el apéndice Acta de Apoyo..., pp. 270-272 citada por el autor en el
Archivo Municipal de Saltillo, Fondo Presidencia Municipal, caja 107, Exp. 6, 22 de
febrero de 1864.

56 AGENL. ASV. Parras [Coahuila], 13 de junio de 1858.
57 Ibid., Mapimí, febrero 11 de 1856.
58 Ibid., Parras [Coahuila], enero 20 de 1858.
59 Lucas Martínez..., Coahuila durante..., op. cit.
60 Ibid., p. 198.
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7) Jesús P. Valdés, el 4 de noviembre de 1865, en la villa de
Viesca, Coahuila, firmó con otros vecinos un acta de adhesión al
Imperio.61

8) Máximo Campos Navarro, fue un aliado estratégico de Vidaurri
en Parras, Coahuila, en el plano político y militar. Campos tuvo un
depositario de todas las confianzas del gobernador en esa comarca.
En 1864 se unió a los imperialistas y recibió el grado de coronel.
Formó parte en la Batalla de Santa Isabel, verificada el 1° de marzo
de 1866, en las cercanías de Parras. Posteriormente, fue capturado
al concluir el sitio de Querétaro el 15 de mayo de 1867 y fue fusilado
en el acto. En el AGENL, en el Archivo Santiago Vidaurri, existe
copiosa correspondencia entre estos dos personajes.62

9) Manuel A. Hernández y de 10) Máximo Valdés, no localizamos
información que nos permitiera conocer datos de su trayectoria y
vínculos con el lampacense, aunque es posible que ambos fueran
oriundos de Coahuila como el resto de los mencionados.

Cabe señalar que la edición de La Revista..., se llevó a cabo en
condiciones políticas inestables; éstas se reflejaron en su hechura,
en la calidad de la impresión, la compaginación sin orden secuencial,
mas no así en su contenido. Quizá uno de los factores que
determinaron su presentación rústica fue la coyuntura histórica en
que se publicó: crecía el desencuentro y las contradicciones entre el
gobierno de Nuevo León y Coahuila y las autoridades encabezadas
por el presidente de la República Benito Juárez, cuyo epicentro gravitó
por lo regular en torno a la demanda de los ingresos aduanales por
el ministerio de Hacienda, para resistir el asedio impuesto por el
Segundo Imperio en el territorio mexicano y algunos conflictos de

61 Ibid., p. 131.
62 Máximo Campos Navarro, nació en Parras, Coahuila el 6 de junio de 1831, hijo

de Vicente Campos y María Antonia Navarro. Se casó con Filomena de la Peña
Rumayor en: Raúl García Flores, El Noreste a mediados del siglo XIX. Parras y Máximo
Campos, inédito. Agradecemos a Raúl García, quien nos facilitó una copia de su obra
que incluye la paleografía de la correspondencia entre Santiago Vidaurri y Máximo
Campos, en espera de ser publicado y cuyos originales se localizan en el Archivo
Histórico del AGENL.
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febrero de 1864.

56 AGENL. ASV. Parras [Coahuila], 13 de junio de 1858.
57 Ibid., Mapimí, febrero 11 de 1856.
58 Ibid., Parras [Coahuila], enero 20 de 1858.
59 Lucas Martínez..., Coahuila durante..., op. cit.
60 Ibid., p. 198.
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Imperio.61
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61 Ibid., p. 131.
62 Máximo Campos Navarro, nació en Parras, Coahuila el 6 de junio de 1831, hijo

de Vicente Campos y María Antonia Navarro. Se casó con Filomena de la Peña
Rumayor en: Raúl García Flores, El Noreste a mediados del siglo XIX. Parras y Máximo
Campos, inédito. Agradecemos a Raúl García, quien nos facilitó una copia de su obra
que incluye la paleografía de la correspondencia entre Santiago Vidaurri y Máximo
Campos, en espera de ser publicado y cuyos originales se localizan en el Archivo
Histórico del AGENL.
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carácter regional que crecían y adquirían su dinámica propia,
articulados de manera contextual en la guerra por la segunda
Independencia y por la soberanía.

De acuerdo a la información consultada, una parte de los recursos
que respaldaban la edición, sería sufragada por suscriptores que a
partir del tercer número apoyaron la permanencia del proyecto;
aunque la publicación no sólo provocó el consentimiento, sino
también suscitó críticas que no pasaron inadvertidas para sus
editores que las ventilaron abiertamente:

La Revista de Nuevo-León y Coahuila con el numero que circularémos el día 1° del
entrante febrero, cubrimos los que corresponden al primer tercio, cuya suscripción nos
adelantaron nuestros favorecedores.
Al emprender la publicacion de la Revista pulsamos varios inconvenientes, entre los
que ocupan un lugar preferente, las continuas y repetidas observaciones de diversas
personas, tratando de disuadirnos de nuestro intento, alegando por ello varias razones,
que no es del caso referir; pero constantes en nuestro propósito y haciendo una justicia
anticipada á la ilustración de nuestros conciudadanos, cerramos los oidos á esas
observaciones, y nos entregamos á las ilusiones de las esperanzas que habíamos concebido.
El resultado á sobrepujado á esas esperanzas, y tenemos la satisfaccion de anunciar:
que hemos sido honrados mas de lo que nos prometiamos. Nuestra empresa no es para
especular: nos hemos propuesto únicamente mostrar un nuevo camino por la ilustración
del Estado; y aunque no tenemos la presunción de que esa via sea amplia, si nos será
permitida la satisfaccion de haber picado la vereda dándole la direccion que debe
conducir al termino deseado.
Reciban nuestros favorecedores una muestra ligera de nuestro reconocimiento de que si,
como esperamos, continúan su proteccion á nuestras tareas, tendremos el gusto de
adquirirlos, introduciendo en nuestro periódico cuantas mejoras nos sean dable alcanzar
con las circunstancias por las que atravesamos.
Suplicamos por lo mismo, el adelanto del segundo tercio, para poder espensar los
gastos de la publicación y satisfacer los deseos que nos animan por el bien del Estado.63

La súplica de los redactores, para recibir de sus suscriptores los
recursos económicos para continuar con la publicación de La

63 AGENL. Boletín Oficial, Núm. 3, 13 de enero de 1864 y Edgar Iván Espinosa
en La construcción..., op. cit., p. 17.
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Revista..., para el segundo tercio, –que serían los correspondientes a
los números 6, 7 y 8 de marzo, abril y mayo, respectivamente– fue
interrumpida severamente por los acontecimientos que tuvieron
lugar en Monterrey entre febrero y marzo de 1864, cuando se
crisparon las tensantes y deterioradas relaciones políticas entre el
Caudillo del Norte, Santiago Vidaurri y el gobierno republicano de
Benito Juárez, que trajo consigo la ruptura y la culminación en el
noreste del proyecto lampacense.

Al menos, en el período abordado, fueron localizadas dos
referencias de periódicos impresos en inglés en Monterrey de un
mismo editor: John S. Swope, que publicó Morning Star, Vol. 1, No.
7 de marzo de 186464 y The Monterrey Era, interesantes periódicos
no registrados en las bibliografías hemerográficas locales, el primero
coincide su cierre con la etapa en que se habían roto las relaciones
entre Juárez y Vidaurri; es posible que Morning Star dejó de publicarse
debido a sus simpatías con el lampacense; Swope, dos meses después
de que Juárez abandonó Monterrey al ser ocupada la ciudad por
tropas imperiales francesas (el 26 de agosto de 1864) publicó The
Monterrey Era, opositor a Juárez. En sus páginas se describieron las
condiciones económicas de la quiebra de Patricio Milmo.65 Su estilo

64 Biblioteca Universitaria Raúl Rangel Frías. Rollo 19, The University of  Texas,
Austin, Latin American Collection. Independent Mexico in Newspapers.

65 Patricio Milmo O’Dow. Nació el 27 de septiembre de 1826 en Ballysodere
Condado de Sligo en Irlanda, sus padres fueron Dermo’tt Milmo y Sara O’Dowd.
Llegó a México en 1845 y trabajó en San Luis Potosí y de allí se trasladó a Monterrey
en 1848 donde estableció un negocio mercantil y como corresponsal de la firma
Heaven y Wedemayer, comerciantes en lana y algodón. Poco después abrió una
sucursal para el comercio de estos productos en Matamoros, Tamaulipas. El 23 de
abril de 1857 en Monterrey, contrajo matrimonio con Pudenciana Vidaurri, hija del
general Santiago Vidaurri y de Juana María Vidaurri. En 1862 se convirtió en
intermediario comercial de los confederados durante la guerra civil estadounidense.
En el ramo de la ganadería adquirió agostaderos en Nuevo León, Coahuila y
Tamaulipas e importó yeguas, garañones, cabras, burros manaderos, toros y vacas
de Inglaterra, Irlanda, España, Malta y Estados Unidos. Abrió casas comerciales de
exportación e importación en Monterrey, Piedras Negras, Matamoros y Tampico.

En 1864, Benito Juárez en Monterrey, le exigió recursos económicos para la causa
republicana y Milmo se negó; por lo que fue encarcelado y se le confiscaron algunos
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periodístico fue sencillo, comprendía anuncios y noticias para la
frontera o poblaciones del noreste. La colección consultada incluyó
los ejemplares del Núm. 1 al Núm. 9, entre el 30 de octubre y el 25
de diciembre de 1864.66 Swope, no sólo editó periódicos en inglés
en Monterrey, en 1865, imprimió El Faro de Monterrey. Periódico
Comercial, Literario y de Avisos anuente al Segundo Imperio. Los
editores desde su primer número precisaron los objetivos de su
aparición pública cada domingo:

Al incremento rápido y extraordinario que [...] había tomado el
comercio de esta frontera [como] consecuencia de los acontecimientos
del país vecino, [se refería a la guerra civil en los Estados Unidos] en la
actualidad [se manifiesta] un período de paralización y decadencia en
este importante giro que es sin duda el principal elemento de
prosperidad de una nación. En el presente estado de crisis comercial
[era necesaria] una publicación [dedicada] al estudio de sus causas y que
procurara el impulso y desarrollo de este ramo [para] que saliendo
el comercio de la paralización y marasmo a que [...] se ve reducido,
volverá a tomar las proporciones a [las que] había llegado [en el gobierno
de Vidaurri] [para] influir decididamente en el estado comercial de la
nación. 67

bienes. Se refugió temporalmente en Texas y regresó a Monterrey cuando la plaza
fue tomada por los franceses. Inauguró después la Casa Milmo, una de las primeras
firmas bancarias que operó en giros sobre el extranjero. Fundó otro Banco en Eagle
Pass, Texas y el Milmo National Bank en Laredo, Texas, hacia 1880. Entre sus
ranchos ganaderos distribuidos en el noreste, destacan San Patricio, El Alamo,
Encinas, Mesa de Catujanes, San Juan, El Chamal, El Catán y La Noria. Patricio y
Pudenciana tuvieron diez hijos: Santiago (1858-?), Sara (1860-1916), José Patricio
(1862-?), Patricio (1863-?), María Pudenciana (1865-?), Leonor (1867-?), José Fran-
cisco (1867-?), María Pudenciana (1872-1958), José Patricio Daniel (1874-?), María
Margarita Leonarda (1876-?). Milmo murió en Monterrey, el 15 de febrero de 1899,
en http://soctamdehistoria.org y http://gw5.geneanet.org.

66 Véase esta valiosa colección de periódicos en CABU: FNL.
67 Ibid. El Faro de Monterrey..., año 1, Monterrey, domingo 13 de agosto de 1865,

Núm. 1. Fueron localizados los ejemplares del número 1 al número 4, del domingo
13 de agosto al domingo 3 de septiembre de 1865.
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Manuel García Rejón: el director de la Revista de Nuevo León
y Coahuila

Aunque no soy hijo de la frontera, sabe usted lo mucho que trabajo
por [esa región] a quien [le] debo una inmensa gratitud que me
esfuerzo por darle [todo] y deseo que todo lo bueno venga de allá.
Fragmento de una carta de Manuel García Rejón a Santiago Vidaurri.68

Santiago Vidaurri, iniciado en la política  desde la década de los 30
del siglo XIX, adquirió la sagacidad y el talento para nuclear en torno a
su proyecto a comerciantes, agricultores y ganaderos que, ante la
exigencia de seguridad para el desarrollo de sus actividades económicas,
organizó un ejército ajustado a las necesidades imperantes.

La fórmula para construir el formidable poder regional alcanzado
entre 1855 y 1864 consistió en la obtención del control de las aduanas
fronterizas; gracias a esto, solicitó préstamos de los comerciantes locales
para apuntalar económicamente su ejército; después el financiamiento
adquirido se retribuiría con el importe de los impuestos que decretó. 69

Manuel García Rejón (1819-1864).
Fuente: Colección Digital Raúl Martínez.

68 AGENL.ASV. Carta de Manuel García Rejón a Santiago Vidaurri. México,
octubre 27 de 1855 (folio 4430).

69 Luis Medina Peña. El Plan de Monterrey de 1855: un pronunciamiento regionalista en
México, p. 9 (inédito).
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De esa forma, el poderío regional conseguido por Vidaurri en el
plano militar, el brazo armado de su dominio se constituyó alrededor
de la figura de otro lampacense: Juan Zuazua Esparza, el soldado
de la Reforma que incorporó al Ejército del Norte –sobre todo– su
experiencia militar adquirida como miliciano fronterizo en el combate
a lipanes y comanches y en la guerra contra los Estados Unidos
entre 1846 y 1848.

En el terreno ideológico y político, destaca otro personaje que
formó parte del círculo concéntrico de poder de Vidaurri: Manuel
García Rejón, quien no sólo fue su diligente secretario de gobierno,
sino también uno de sus principales e influyentes consejeros, para
encarar los desafíos cotidianos de las cambiantes e impredecibles
circunstancias y coyunturas políticas entre 1855 y 1864.

El federalismo de Santiago Vidaurri y su demanda permanente por
el respeto a las autonomías estatales, fue una actitud primordial por
constituir una república de señalado carácter federativo. En el discurso
político de la época se tenía la conciencia que desde las regiones  –
desde la frontera – se podía consolidar la construcción de la nación.

En ese sentido Manuel García Rejón fue uno de los más
esclarecidos artífices ideológicos que nutrieron el bagaje político
del vidaurrismo. En el Archivo Santiago Vidaurri, en las cartas que
escribe García Rejón a Vidaurri, existen incontables referencias
donde realza el protagonismo que deben asumir los hombres del Norte
en la cimentación del país, donde lo convoca a que:

[...] la frontera (ejerza) una influencia en México que obligue a (los)
patriotas teóricos a no separarse del sendero que le demarquen los
estados [...].70 Venga usted a construir el país [...] no se detenga [...] en
la mitad del camino [...]: con 3 mil hombres de la frontera se dará
usted a respetar [...] porque [...] se teme a nuestros fronterizos más
que a los gringos [...].71

70 AGENL.ASV. Carta de Manuel García Rejón a Santiago Vidaurri. México,
agosto 18 de 1855 (folio 4414).

71 Ibid. México, agosto 15 de 1855.
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También García Rejón, no sólo funge como asesor, mensajero,
operador y confidente político en asuntos cruciales desde la ciudad
de México, cabildea además, en los círculos liberales de poder a
favor de los que considera los intereses estratégicos del estado:

He trabajado y continuaré porque a Nuevo León se le (otorgue) en la
división política [...] en la nueva constitución una gran parte de
Coahuila y otra de Tamaulipas, 72 le escribe.

En ocasiones, por su iniciativa y  audacia, insiste en sacar adelante
asuntos capitales para el desarrollo de la entidad:

[...] continuo con mis ideas de aumentar el territorio de Nuevo León
[...] dígame usted su sentir sobre estos particulares [...].73

Su comportamiento es influido por la confianza depositada en él
por Vidaurri. De manera permanente le informa sobre la situación
política prevaleciente en el centro del país (Teatro de México lo denomina)
y se convierte en vocero del vidaurrismo desde la capital de la República;
incluso trabaja arduamente a favor de las que estima como las
aspiraciones políticas del lampacense y le aconseja:

Sin dejar de obedecer y acatar al gobierno establecido puede usted
conservar su posición [...] Recuerdo que usted desea ser representante
en el congreso constituyente [sin embargo] sus buenos amigos
consideran que la venida de usted separándose de la frontera sería
un positivo mal para la causa de la libertad [...] esa ausencia se realiza
antes de que esté construida la nación, una vez logrado esto la
separación de usted será necesaria [...] conservándose usted en la
frontera se gana mucho para esa importante parte de la República
[...] se trata de que usted sea el presidente constitucional y se está
trabajando [...] para ese puesto se considera que sólo hay un hombre
que es usted, para diputados hay muchos [...].74

72 Ibid. México, octubre 20 de 1855 (folio 4428).
73 Ibid. México, octubre 27 de 1855 (folio 4429).
74 Ibid. México, octubre 27 de 1855 (folio 4430).
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De esa forma, el poderío regional conseguido por Vidaurri en el
plano militar, el brazo armado de su dominio se constituyó alrededor
de la figura de otro lampacense: Juan Zuazua Esparza, el soldado
de la Reforma que incorporó al Ejército del Norte –sobre todo– su
experiencia militar adquirida como miliciano fronterizo en el combate
a lipanes y comanches y en la guerra contra los Estados Unidos
entre 1846 y 1848.

En el terreno ideológico y político, destaca otro personaje que
formó parte del círculo concéntrico de poder de Vidaurri: Manuel
García Rejón, quien no sólo fue su diligente secretario de gobierno,
sino también uno de sus principales e influyentes consejeros, para
encarar los desafíos cotidianos de las cambiantes e impredecibles
circunstancias y coyunturas políticas entre 1855 y 1864.

El federalismo de Santiago Vidaurri y su demanda permanente por
el respeto a las autonomías estatales, fue una actitud primordial por
constituir una república de señalado carácter federativo. En el discurso
político de la época se tenía la conciencia que desde las regiones  –
desde la frontera – se podía consolidar la construcción de la nación.

En ese sentido Manuel García Rejón fue uno de los más
esclarecidos artífices ideológicos que nutrieron el bagaje político
del vidaurrismo. En el Archivo Santiago Vidaurri, en las cartas que
escribe García Rejón a Vidaurri, existen incontables referencias
donde realza el protagonismo que deben asumir los hombres del Norte
en la cimentación del país, donde lo convoca a que:

[...] la frontera (ejerza) una influencia en México que obligue a (los)
patriotas teóricos a no separarse del sendero que le demarquen los
estados [...].70 Venga usted a construir el país [...] no se detenga [...] en
la mitad del camino [...]: con 3 mil hombres de la frontera se dará
usted a respetar [...] porque [...] se teme a nuestros fronterizos más
que a los gringos [...].71

70 AGENL.ASV. Carta de Manuel García Rejón a Santiago Vidaurri. México,
agosto 18 de 1855 (folio 4414).

71 Ibid. México, agosto 15 de 1855.
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También García Rejón, no sólo funge como asesor, mensajero,
operador y confidente político en asuntos cruciales desde la ciudad
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72 Ibid. México, octubre 20 de 1855 (folio 4428).
73 Ibid. México, octubre 27 de 1855 (folio 4429).
74 Ibid. México, octubre 27 de 1855 (folio 4430).
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Cuando finalmente fue aprobada la anexión de Coahuila a Nuevo
León (expedida por Vidaurri el 19 de febrero de 1856), el lampacense
escribe a Rejón sin disimular el enorme gozo provocado por esta
determinación, le describe su estado anímico:

Acabo de recibir el decreto de la unión de Coahuila a Nuevo León
y con él un gusto indefinible que me está ahogando, que jamás lo he
tenido igual y que casi me ha querido quitar la vida, porque este
suceso es el premio de mis afanes, el mentís de las mil calumnias que
con este motivo me han levantado y tal vez el término de nuestros
trastornos por la pesada influencia que en nuestro favor debe ejercer
en toda la nación.75

A grandes rasgos, en ese cambiante y turbulento escenario
político, el abogado Rejón interpretó mejor que nadie la necesidad
de delinear, moldear, inventar e imaginar al septentrión oriental
como una región76 que tuviera pesada influencia en el derrotero de la
nación, como una parte constituyente de la República, nunca al
margen ni separada de ésta, con ejercicio pleno de su soberanía
jamás independiente del país.

El abogado liberal entendió como pocos que  –a pesar de no ser
de origen fronterizo- tenía la conciencia de éstos derivado del
conocimiento que tenía de su pasado, concebía la región, circunscrita
geográficamente con [...] ciertas características demográficas, económicas,
políticas y culturales77 que le conferían de una individualidad histórica.

Estas fueron algunas de las condicionantes en que surgió el
proyecto editorial de La Revista de Nuevo León y Coahuila, con García
Rejón como su director; tendiente a fortalecer los vínculos y valores
identitarios de los nuevoleo-coahuilenses, su sentido de pertenencia
y pensada la entidad fronteriza en un proceso complejo de articula-

75 Ibid. Mier [Tamaulipas], septiembre 30 de 1856 (folio 4452).
76 Alberto Barrera Enderle. La Construcción de la identidad regional en Nuevo León

1848-1856, 2004, p. 87 y 94 en Manuel Ceballos Ramírez. La conformación del Noreste...,
op. cit., p. 28.

77 José Cuello. Las raíces coloniales del regionalismo en el noreste de México, 1990, p. 171
en Ceballos Ramírez, Ibid., p. 20.
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ción y formación geohistórica. Se trataba de difundir como objeto
principal la historia estatal desde el pasado novohispano hasta el
período contemporáneo, así como la geografía y la estadística;
también las artes y la literatura. En los propósitos del esfuerzo
periodístico, se dejó claramente establecido que la publicación
pretendía dar a conocer esta parte tan importante de nuestra República
[subrayado del coautor]; es decir, como una circunscripción territorial
integral y constitutiva de la nación mexicana. Por ello, García Rejón
se preocupó y ocupó por la compilación, paleografía y divulgación
de documentos inéditos para la historia del estado con:

espíritu investigador e incansable laboriosidad. Dedicó noches de
larga vigilia a la tarea de decifrar los manuscritos medio borrados y
casi despedazados que sacó del polvo de los archivos públicos [...]
aunque incompletos (los rescató) por los muchos datos que ofrecen
y sobre todo por el [...] deseo de salvarlos de una completa
destrucción. Algunos de sus trabajos sobre la conquista de Coahuila
aparecieron en La Revista (de Nuevo León y Coahuila) dotado de
claro ingenio, de talento perspicaz y vasta erudicción [...].78

Manuel García Rejón, poco antes de que las tropas republicanas
tomaran la ciudad de Monterrey, salió huyendo junto con Vidaurri
y Julián Quiroga hacia la frontera. El 27 de abril de 1864 llegó a
Brownsville, Texas; fue aprehendido por los yanquis y entregado a
Juan N. Cortina en Matamoros, Tamaulipas.

A la mañana siguiente, el 28 de abril, dos veces fue llevado al
patíbulo por órdenes de Cortina. Parte del vecindario matamorense
se opuso formalmente a su fusilamiento. Cuando se creía que Rejón
había salvado la vida, Cortina ordenó su ejecución pronta y
secretamente.79 En el Alcance al Núm. 3 de La Opinión, otra publicación
de la época, editado en Monterrey el 9 de mayo de 1864, la noticia
sobre la aprehensión y fusilamiento de García Rejón es coincidente
en cuanto a la fecha de arribo de éste a la población texana y su

78 La Sociedad..., México, 19 de septiembre de 1864.
79 Ibid., México, 21 de mayo de 1864.
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ejecución en Matamoros, salvo que para acreditar la muerte de Rejón,
le imputaron que él había sido el que levantó la bandera confederada,
cerca de dos años; además de ser el alma y principal instigador de [...]
Vidaurri. En el cuerpo de Rejón se encontró después de su muerte, una medalla
francesa que [según los editorialistas confirmaría la traición de Rejón],
se escribió.80

Benito Juárez y Santiago Vidaurri: Monterrey, 14 de febrero
de 1864

[...] nos enfriaremos, se calmarán los ánimos y volveré, contestó el
Sr. Juárez, (Vidaurri, por su parte, replicó:) que las cosas no irían a
más [...] y se despidió después de diez minutos empleados en esta
conferencia [...]81

El año de 1864 inició en condiciones adversas para Benito Juárez.
Al interior de sus partidarios liberales crecían las divergencias, las
más evidentes eran con Santiago Vidaurri. Ante el empuje de las
tropas franco-mexicanas desde finales de diciembre de 1863,
abandonó la ciudad de San Luis Potosí con dirección a Saltillo, donde
llegó a principios de 1864. En esas circunstancias desfavorables
para la causa de la República, una alianza de gobernadores formada
por Jesús González Ortega de Zacatecas, Manuel Doblado de
Guanajuato y José María Chávez de Aguascalientes consideraron
que era el momento de desplazar de la presidencia al oriundo de
Guelatao, para emprender negociaciones con los franceses y
conseguir un acuerdo y en ese sentido, Juárez representaba un escollo
para cualquier arreglo. Empero, esta conspiración pacífica fue
neutralizada por otra coalición de gobernadores integrada por: José
María Patoni de Durango, Luis Terrazas de Chihuahua, Jesús García

80 AGENL. Traducido del periódico de Brownsville The Loyal National Union
Journal del 30 de abril de 1864 en Alcance al Núm. 3 de La Opinión. Monterrey, mayo
9 de 1864.

81 AGENL. Boletín Oficial. Núm. 15, Monterrey, febrero 19 de 1864.
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Morales de Sinaloa e Ignacio Pesqueira de Sonora, quienes
respaldaron al gobierno de la República. En esta contingencia, el
gobernador de Nuevo León y Coahuila, Santiago Vidaurri,
permaneció cauteloso y a la expectativa, a pesar de los cada vez
más deteriorantes vínculos con Juárez. No obstante la inexistencia
de evidencias documentales de que Vidaurri haya formado parte de
la conjura explícitamente, Juárez lo inculpó en la maquinación.82

Los temperamentos de Juárez y Vidaurri eran de hombres firmes
y enfrentados; incluso se aseguraba que sus diferendos tenían su
origen desde el triunfo de la Guerra de Reforma, hay quienes
sostenían que en el momento más crítico de su enfrentamiento en
febrero de 1864, Juárez sufrió de una fiebre biliosa que lo enfermó
varios días; sin embargo, el oaxaqueño tuvo el temple, el cálculo
frío y la serenidad para derrotarlo. Aunque el lampacense poseía
sagacidad y astucia, también era un político reservado y de pocas palabras
donde la máxima de él fue obrar para hablar y no viceversa, así lo percibía
su inteligente secretario de gobierno, Manuel García Rejón.83

El término de esta rivalidad la fue urdiendo Juárez,
pacientemente, con tacto matemático y en política –como en la vida–
no existe plazo que no se cumpla: la oportunidad se presentó en
aquellos días fríos y de aguacero de febrero: Juárez previamente se
había legitimado después de desactivar a la coalición de gobernadores
que pidieron su renuncia a la presidencia de la República en enero
de este año y así, empezó a tejer su estrategia para reducir a Vidaurri:
quienes practican el ajedrez, el llamado juego-ciencia, saben lo que
significa caer en el garlito del adversario y súbitamente perder
posiciones, bastiones, piezas importantes y, hasta la partida misma
en el tablero de 64 casillas; valga la analogía para reseñar el desenlace
de aquel (des)encuentro entre Juárez y Vidaurri del 14 de febrero,
cuando el presidente llevó los poderes federales a Monterrey, Vidaurri

82 Pasajes juaristas. I. La crisis de enero 1864 y la alianza ‘Todos Unidos contra Juárez’
[TUCOJ]. Estos pasajes fueron publicados en 2006 en el periódico Noticias de Oaxaca
en Carlos Sánchez Silva, Ensayos Juaristas, 2009, pp. 84-85.

83 AGENL.ASV. Carta de Manuel García Rejón a Santiago Vidaurri: México,
agosto 25 de 1855 (folio 4416).
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estaba aislado políticamente y sabía que mordería el anzuelo, como
el mejor de los ajedrecistas, dominante del escenario, calculó cada
uno de sus desplazamientos, movió sus piezas, dueño de la iniciativa
le bastaron dos días (entre el 12 y 14 de febrero) para arrinconar y
someter al Caudillo del Norte; posteriormente, a pesar de las cartas
de indulgencia que Vidaurri escribió a Juárez, no hubo clemencia;
por el contrario, extremo rigor. Juárez, una vez que atenuó la posible
división al interior de las filas liberales en enero de 1864, a
continuación se ocupó de encarar a uno de los más poderosos
mandatarios estatales. El general Santiago Vidaurri, al que le atribuía
ser parte de la conspiración de enero para destituirlo de la
presidencia; de esa manera, corroboró que uno de los principios
que guiaron su mandato fue el proverbio napoleónico de que la
guerra es como el gobierno, un negocio de tacto.84

El fusilamiento de Manuel García Rejón en abril de 1864 en
Matamoros, Tamaulipas, significó el término de un capítulo en el
noreste de México, mismo que se había inaugurado en el lejano mes
de mayo de 1855. Santiago Vidaurri, impelido y acotado por las
complejas, inestables y dinámicas circunstancias políticas, por las
pasiones que [siempre] me han perseguido –le confió a su hija Pudenciana
–85 el 4 de septiembre de 1864 en Salinas Victoria, Nuevo León,
junto con otros subalternos firmó su adhesión al Segundo Imperio
de Maximiliano. Con este acto clausuraba un ciclo de su fulgurante
trayectoria, aunque la decisión crucial, la que marcó su derrotero
de vida, ocurrió en febrero de 1864, cuando rechazó a Juárez. Esa
resolución es la que ha reducido la dimensión histórica y humana
del personaje. En las dramáticas circunstancias experimentadas por
Vidaurri, entre las pasiones que permanentemente lo acosaron, una
de ellas –para él de carácter vital– fue la pretensión por conservar
su mandato en el noreste; era parte de su destino. Esa necesidad de
retenerlo a toda costa, lo apremió para tomar aquella trágica
determinación. En la encrucijada de su vida, aquilató la disyuntiva

84 Ensayos juaristas..., op. cit., p. 89-91.
85 APPMH [465]. Carta de Santiago Vidaurri a su hija Pudenciana Vidaurri de
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que en esa coyuntura se le descubría: quienes le prometían la
posibilidad de continuar sujetando las riendas del poder eran los
imperialistas. Con Juárez y la República liberal que él había
contribuido a construir en momentos críticos y decisivos, no existía
ninguna probabilidad. Vidaurri prefirió iniciar un nuevo itinerario
político, inédito, no sin recelo, aunque en dirección opuesta a la del
país, y, como se constató tres años después, en 1867, a la de la
historia. Parafraseamos a Miguel González: Esa fue la verdadera
tragedia de Santiago Vidaurri.86

86 Miguel González. Presentación..., op. cit. 5 pp.
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